
CA

S O C I O L O G I A

Sección española.
NICODEMO EL HUMANO

Respondió Jesús y le dijo: «De seguro y bien de seguro te digo que el que no na­
ciese otra vez, no puede ver el reino de Dios.»

Y como JSYcodemo no pudo nacer otra vez, porque las exigencias de la vida y las 
armas que sus semejantes empleaban contra él impidieron que regenerara su espíritu 
y sanara su cuerpo, no alcanzó á ver el reino de Dios.

Tuvo sí, Nicodemo vivísimos deseos de nacer á la vida del bien, á la vida ideal- 
pero á ejos éreseos se opuso la necesidad de vivir la vida de la explotación la de la 
muerte de todo sentimiento generoso y elevado á que le obligaba una sociedad que no 
transigía con los caracteres honrados ni con los espíritus justicieros. Débil para luchar 
contra sus contemporáneos, sin fuerzas para abrirse paso por entre las malezas socia-

I M ^  ^  ^  P ’‘® °°“ P^<=‘ó n , le obstruían el paso, concretóse á
visitai al Maestro cuando no podía ser visto; á acompañarlo hasta la cima del Calva­
rio con miradas compasivas, y á enterrarlo misericordiosamente en un huerto de 
Getsemaní cuando los soldados romanos no pudiesen denunciar al sepulturero, porque 
los soldados ronaanos, cumplida su misión de .matar, hablan tomado las de Villadiego 

Para acallar las voces de su conciencia, intentó.Nicodemo declararse discípulo de 
Jesús y no tuvo abnegación suficiente; pensó después en propagar la doctrina de 
Cristo y temió las persecuciones; y si alguna vez pasó por la mente del judío arrancar 
de manos del pretor al apóstol de la nueva idea, acordóse de su porvenir y del de los 
suyos^En esta lucha entre su inclinación al bien y el instinto de la vida, casi nada 
hizo Nicodemo, y no pudo hacer más. Bien demostró lo que le apenaban las penas 
que pasaba Jesús, cuando, el privilegio por interés y el pueblo por ignoranda lo 
acompañaban á la muerte; pero el ambiente social se opuso á que uniese otra vez 

Porque para abrir los ojos del entendimiento á una nueva vida, no basta querer 
abrirlos, además de la voluntad se nece.sita otras condiciones. Desconocerla el carácter 
de las muHitudes el que les exigiese la fuerza cerebral de una individualidad que hu­
biese nacido para abrir nuevos horizontes sociales á las humanidades, y Nicodemo 
que era una fuerza pasiva, como son todas las fuerzas que constituyen la masa nó 
reunía condiciones para declararse enemigo del enorme poder que constituyen los’con- 
vencionahsmos establecidos. ^

U„ crácter puede por su. propio, méritos, diguificr su , c  y  abandonar esta vid, 
excesivamente miserable por otra digna; pero para que 1, multitud redice obra tan
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portentosa, hace falta que antes modifiquemos las condiciones sociales, es decir, que 
demos otra vida á las cosas para que éstas den otra vida á los hombres.
^ ;Ks esto dLonfiar de las buenas cualidades del pueblo? ¿Es declararle incapaz, de 
emanciparse? No; es sencillamente decir: Forman la masa buenos artistas, buenos 
sabios buenos obreros; pero no la forman caracteres rebeldes é innovadores. Poique 
un hombre puede ser excelente dibujante y no saber luchar contra los obstáculos que 
imposibüitan la marcha de las reivindicacionas populares. . ¿ ^

los espíritus revolucionarios corresponde establecer la sociedad que pondrá á la 
mayoría de los humanos en posesión de sus derechos, de sus goces.

Cuando el libre albedrío no estaba reñido con la ciencia, mejor dicho, cuando la 
ciencia no había demostrado que el libre albedrío, como todas las concepciones fini­
das absolutas, era una quimera mental y, en algunos casos, una necesidad de espíritus 
apocados; cuando el hombre creía que á su antojo podía elegir entre el bien y el ma 
y Jesús lo creía, pase que se dijera á los humanos: «Naced otra vez, fundid vuestra alma 
en otros moldes, bañad vuestro cuerpo en otra agua»; entonces todo el “ lindo, aun los 
que no podían realizar el milagro, lo creían posible. Pero á la Humanidad que ha 
lescuUerto el determinismo y la influencia del ambiente, no puede decírsele: «Se buena, 
si no te perderás en una vida indigna de tus condiciones»; hay que proporcional la ele­
mentos que hagan práctica la bondad. ¿Acaso un árbol da excelente fruto, porque as 
lo desee k  voluntad de un profeta? No; para lograrlo menester es abonarle, prop
narle agua, aire, sol, elementos de salud. Para que un hombre reahce buenos actos,
que son el fruto del sér humano, precisa también ofrecerle elementos de bondad.
^ No tuvo Nicodemo la culpa si no nació otra vez, es decir, si no arrojó de si lo que 
el tiempo había acumulado en él de malo, como no la tuvo si no supo desprenderse 
de los lazos que la sociedad le había tendido y que lo tenían amarrado por el cuello, 
la tuvo primero, unas costumbres sociales que malparaban las excelentes eondiciones 
L l  hombre, y después una doctrina que quería curar un mal dejando en pie las cau- 
I s  0 ^ 0  producían; pues el cristianismo, exclusivamente espiritualista, más contem­
plativo que^todas las religiones pasadas, no se cuidó poco m mucho de las necesida- 
des de la vida material.

;Oué ganaba Nicodemo con nacer otra vez, con nacer á la vida ideal de Jesús?
S?á una persona cualquiera se la priva de comer cuatro días, y después se pone 

un pan al alcance de su mano, diciéndole: «No comas de ese pan, porque si lo haces 
condenarás tu alma á los tormentes más atroces y duraderos», el pan 
por la boca del hambiento, sin que éste tenga en cuenta as penas que 
puede merecer. Si á una humanidad que tiene el mal en el estómago, que padece po 
lo  poder satisfacer sus satisfacciones materiales, cierta doctrina le exigiese una vida 
de privaciones, de dolores y penitencias, á cambio de bienandanzas celestiales para 
cuaL o se hubiesen muerto sus individuos, la doctrina que tal ee propusiera sería 
c lp le tam en te  desatendida; y si los libertarios, como pretenden todas as religm ^
y todos los sistemas políticos, pretendiésemos que el hombre
á nacer sujetándolo á unas costumbres indignas y á una sociedad que sólo te ofmce 
medfos l ív id a  á cambio de la muerte de lo que en ti hay de - ^ l e  -  li—  
des huirían de nosotros, como huyen de todo sistema que pretende encontrar la rege 
neración moral en una cloaca y la felicidad en el sufrimiento.

Ayuntamiento de Madrid



LA r e v is t a  b l a n c a 311

i i f e i p | s ~ í
= ¿ z ~ = ^

5 i i i | z i s í ; p 3 = = s

--------F e d e r ic o  U r a l e s .

Sección del Exterior
LA A N A R Q U ÍA

su FIN y SUS MEDIOS W
I

, . es la  anarqnfa?
Ignorancia ilel pueblo sobre la anarquía —Locos ó crimhwUo Tn„

ñeñe bases científicas.—Arbitrariedad é irh,Jirin Tf7 7 ~ ^ 'r  «"« ««?«« que
la ignorancia.-Su in.stabmad -^^^^^ laley.-La soctedad tiene por base
Maleficencia de las inZudoZs  k l „  , <̂>̂>̂<̂l’<̂ ô,ies humanas.-
La anarquía y el obrero-la 7̂  ̂la partición de latierra.-
tidadde las facultades kumaiias m Z j q M ^ ^ ^ ^ ^  supeiiores.-Iden-
nieiitcs de la aufm-idad—La anarauía iilno onh;̂  niulhples aplicaciones.—Inconve-
bilidad del aislamiento de cualquier nacLi <^acia.—Jmposi.
la poUtica.-Iniumdíue ¡Ẑ ^̂ ^̂  ̂ del patnotismo.-La anarqlfa y
m M i,imrn , - » Kt r  tpX idílZ r'"  ’ “ »« "

» l .o g X "  p e Z d í“„‘™“h * “ " " ““ i'*  •'«"'le !■» inL.t„do_ _ g _ ^ ^ e ^ d e  que hoy, gracias á la persecución y á las leyes excepcionales,
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que es la anarquía. Dreyfus, en el cual tanto se dieron
La intervención de los anarqui i „ueses politioos, para quienes eran total- 

á conocer, los puso en contac gĝ  ^¿8 popular,
mente desconocidos-, pero la anarquía no salvajismo-, los anar-

■ ? ' Z  « i «  X t  «nos perezoso,, que qu¡.«n po»er en co„qn ludes le. nque-
r p r p o d e r  de«e una vide de «Sudeu  ̂ ,aad d. oio, que

lo sumo, para ilustrar libros de mora  ̂ aspiración, á la que reconocen
más benévolos comprenden a «^ r̂q ^  perfectamente imposible, que no hay
como cosa buena para la Humanidad, p ^  jgtas los consideran como una
para qué preocuparse de su -a l-a c  6n y  ̂ ,,„dol^^ en último caso,

a »  los senderos prácticos para perderse en las

bases racionales; que los , habiéndole penetrado de las aspiraciones
de los que sufren el -g :7 g \,8  reinantes, las ban analizado
humanas, ban emprendido la critica de ¿g ĝ g «b

,  u -tu» ... p -  >■ “ “ “■

“ S ^ u e n o t U n e u la p —
Otros antes que ellos ’̂ ĝg en censurar sus actos; y si. poseyéramos las
descontentos que no han puesto  ̂ P escritura, quizá en ellas
leyendas que los humanos se ^gde muy bien hacer la crítica del
ya encontráramos sátiras ^   ̂^ígnos lo han c inseguido de un modo
orden de cosas existente sin ser ana quista, j aigi
que no hemcs superado jamás . ¿ do '«ás allá de las escuelas so­

pero en lo que creemos haberles ^v^t ]  ̂ 3 hacernos cargo
cialistas existentes, y de las que pr 'jĝ d̂ad de las relaciones sociales, de
del montón de errores qué descuellan de la c explotación, y de haber,
haber sabido remontarnos hasta las causas d^ . buenos go-

males que afligen á >• HamaMdail en 8U eeoinción, demuestra

Toda ley humana llene que eer
sea la concepción de los que la ^  aspiraciones de todos. 'Poda ley formu-
desarrollo humano, una Parcela ínfi , ¿ ¿e una vasta concepción, es, por el

. r n ; ^ L : : ,: r ; r r p r  d t “ ” 'Su"pdh„oa. porque e, propio Parlamento,
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dado su modo de ser elegido, no es más que la representación de una pequeña 
minoría. ^ ^

Una ley, no pudiendo representar las aspiraciones de todos, sólo es aplicable por 
el temor al casügo de aquellos que la quebrantan, por lo que su aplicación necesita 
de un aparato judicial y represivo, tornándose asi tanto más odiosa, cuanto más fuerte 
sea su acción coercitiva.

La ley es, desde luego, injusta, por cuanto siendo la concepción de una minoría ó 
de una mayoría, quiere imponer su regla á la nacionalidad; pero aún es más injusta 
por el hecho de ser aplicada por hombres que tienen los defectos, las pasiones, los 
prejuicios y los errores personales de apreciación de sus semejantes, no pudiendo 
por tanto, aplicarla, sea cual fuere su probidad, sino bajo la influencia de dichos 
errores y prejuicios.

No puede haber buenas leyes pi buenos jueces, ni, por tanto, buenos gobiernos 
puesto que su existencia implica una línea de conducta única para todos, siendo así 
que es la diversidad la que caracteriza á los individuos.

, * *
Toda sociedad basada sobre leyes humanas, y este es el caso de todas las socieda­

des pasadas y presentes, no puede, pues, satisfacer por completo el ideal de cada 
uno. La minoría de vagos, que, por la astucia y la fuerza, supo ampararse del poder, 
sirviéndose de él para explotar en su provecho las fuerzas colectivas, es la única que 
halla ventajas en la ley, interesándose por la prolongación de este orden de cosas 
Pero sólo puede prolongarlo gracias á la ignorancia de los individuos sobre su propia 
personalidad, sus posibilidades y virtualidades.

No obstante, cualquiera que sea su ignorancia, cuando la comprensión es dema­
siado fuerte, los individuos rebélanse. He ahí por qué nuestras sociedades son tan 
inestables, y por qué las leyes se ven constantemente violadas por los mismos que es­
tán encargados de aplicarlas, cuando el propio interés los incita á ello, y es que, basa­
do el poder sobre la fuerza, es á la fuerza á quien recurren todos aquellos que quieren 
mantenerse en él ó subirse á él.

Hechas para ser aplicadas á todos y para contentar á todo el mundo, las leyes 
hieren más ó menos á todo individuo que intente abolirías ó modificarlas cuando las 
sufre; pero cuando le toca la vez de aplicarlas, entonces las halla excelentes.

A pesar de todo, las aspiraciones nuevas se abren camino, y cuando el antagonismo 
llega á ser demasiado grande entre estas aspiraciones y las leyes políticas, la puerta 
ábrese de par en par á las perturbaciones y revoluciones.

Y eso ocurrirá siempre que para curar el mal causado por una ley reconocida 
como ma,la no se apele á otro remedio que la aplicación de una ley nueva.

Esta ignorancia de los hombres es la causa de que las instituciones humanas, una 
vez establecidas, resistan á los cambios de forma. Se cambian los nombres; pero el 
objeto permanece el mismo.

Los hombres, por el hecho de no haber aún podido llegar á otra concepción social 
que no sea la autoridad, están condenados á girar en el mismo círculo, mientras no 
cambien su concepción. Realeza, imperio, dictadura, república, centralización, fede­
ración, comuualismo, son, en el fondo, siempre la autoridad; bajo el nombre de uno 
solo, ó bajo la apariencia de mayoría, será siempre la voluntad de unos cuantos im­
puesta á la universalidad.

Por otra parte, el individuo aumenta sus conocimientos de un modo continuo
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aunque de manera muy lenta; y hoy ha llegado á un punto que, para desarrollaree
en toda bu integridad, precisa que su autonomía sea completa, que sus aspiraciones 
se realicen libremente y en toda su extensión, que nada entorpezca su libre iniciativa

Es por eso que los anarquistas sacan hoy, de la crítica de la actual organizació 
social, esta primera enseñanza: las leyes humanas deben desaparecer, y con ellas los 
sistemas legislativo, ejecutivo, judicial y represivo, que son un obstáculo á la evolu­
ción humana, y que suscitan crisis mortíferas en las que perecen millares de seres 
humanos, y retarda la Humanidad entera en su marcha, arrastrándola algunas veces
á la regresión.

ik
Hoy, que los políticos aún están agarrados á esta fórmula que creen ser el non plus 

ultra de la libertad, «el individuo libie en el municipio, el municipio libre en el 
Estado» nosotros sabemos que estas formas políticas son incompatibles con la liber­
tad, puesto que tienden siempre á someter un cierto número de hombres á una 
misma regla; nosotros formulamoi nuestra divisa diciendo: «el individuo libre en la 
Humanidad libre». El individuo libre de agruparse, según sus tendencias, sus abni- 
dades libre de relacionarse con aquellos que pueden pensar como él, y entre los 
cuales ejercita sus aptitudes, sin que se lo impida ninguna organización política de­
terminada por consideraciones geográficas y de territorio.

Para que el hombre se desarrolle libremente en toda su potencia física, intelectual 
y moral; para que pueda dar libre expansión á todos sus deseos, es menester que sa­
tisfaga sus necesidades físicas, intelectuales y morales. Y esta satisfacción no puede 
asegurarse á todos los individuos sino á condición de que la tierra, que no es po- 
ducto de nadie, sea de quien pueda cultivarla, y que los instrumentos mecánicos 
existentes, fruto de la labor de las generaciones pasadas, deje de pertenecer á una 
minoría de parásitos que se hacen pagar un diezmo más que regular sobre sus pro­
ductos y sobre la actividad de los que los hacen producir.

Por un lado la tierra, demasiado dividida para que permita á los detentores de 
pequeños terrenos que pongan en práctica los poderosos utensilios que podrían se­
cundar sus esfuerzos; y por otro lado, acaparada en lotes inmensos que permiten á 
una clase de ociosos sacar, sin trabajar, una renta sobre la producción de aquellos á 
quienes se permiten alquilarla (1), la tierra difícilmente alimenta á la población
6xi stcot©#

Esto sin tener en cuenta la ignorancia, fomentada por una educación defectuos:i, 
que hace que la mayoría de las gentes se mantengan agarradas á los sistemas ruti­
narios de cultivo y de producción, en los que gastan inmensos esfuerzos y trabajo
para obtener ínfimos resultados. i x i-

Sin embargo, á pesar de estas cansas de ruina, la tierra aún podría llegar á ali 
mentar medianamente á cada individuo si los intermediarios no almacenaran los 
productos, especulando y agiotando con ellos, por lo cual la rnayoría de la Humani 
dad está siempre imposibilitada de .adquirir aquello que necesita.

Por consiguiente, si todos no tienen lo suficiente para comer, tiene la culiia la 
mala organización social, y no la falta de producción. Un reparto más equitativo de

(1) Eato cuando no la inmovilizan tranafonuándola en tierras dt caza, parques de recreo, ó 
la dejan estéril por falta de capitales suficientes para mejorarla, ó únicamente por neglige 
cia.—ÍV. del autor.
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cultivo do 1,  tierra, ae"i c m o '‘ot e u l  Jeo  d e T o 's ' í  en el
rían la abundancia pata todos. * Instrumentos do producción, trae-

La com prensión  rada c lara  de las cosas llov.rf. . t 
que su  in te rés bien com prend ido  e s t í  en  re u n ir  su  lo te  “ T e T r  ‘  
su s  esm eraos p a r .  d ism in u ir  sus fatigas y  a u m e n ta r  s t p r l d u c S n ” ° '° “ ' ®

parcela d . ° t e t :  m “ . 1 1 S L \ t . r f “ ''' »  - d .  m iu im .
revolución tendrá por fin principal pono! 1,  tiem “.° *“ P '“ ‘nia
tivarla, j  dar los instrumentos de producción T Z  J  " '" " ”

Tal es lo que la anarquía pretende demosfra ^ i T“teran maniobrarlos,
der que aquellos que le desuelkn eiolotan k  ' i' eampesino, haciéndole corapren- 
í  que lejos de considerar áO sirÍM m o “! r  ' “ ^ e » ,

z t r "  “  ^  d r m t t r d ? " :

denciales, ni de los P ^ M .T p m O t k Z p O Í "  0 1 ^ ^ ^

r  ; r s r o r d e S i S r z z  r z r  r "  n O Z i S
de su propia energía, de sus propios eefúojro.*  ̂ 0 ° “er otra cosa que el resultado 
bertad en lugar de pedirla. el»'", use de su U.

♦
La anarquía se dirige especialmente â Jo's hambrientos Com^r n ■ .a 

derecho primordial que priva sobre toHea i,ac ^ Oomer lo suficiente es un
cienes del sér humano. Pero la anaroula abra ^ cabeza de las reivindica-
descuida ninguna necesidad. La li¡ta de sus r ^ L T a c ir  «spiraciones y no
el hombre puede apetecer. comprende á todas las que

á latedezT Y^n e f tl to ^ f^ sT r  derecho
sostener su vida, sino á todo cuanto pueda hacerlTf?M ^^quello que puede
Muy pocos son los que en nuestro estado nueden H ^ embellecerla.
. Hay quien tiene\atisfecha; sLtecesidl^sri^^^^^^^
joramiento por la organización social, dada su estreclmz en t í
intelectual medio; artistas, literatos sabinv fodoo i . °°ncepciooes del nivel
k,mu.„do no fi-icaniente: el a S  Z u Z Z f  ^  '

ni.-:;?;ztrrqZ‘:rg ::7 :,t^  “"7 ''' p* '■>
vender sus obras, so ven obligados á produoirlaa r a f Z s  y r a e d iZ '" ™ ' “  morirse de hambre. vmgares y mediocres, si no quieren

La educación ha hecho creer á muchos de ellos miP ann 
al campesino, al trabajador manual bien mm I.. ^ i j  esencia superior
lo. artesanos. Les han7 1 . 0 ^ 0  de que T . t S r  <io
lie, par. que su imaginLióu p u e d a Z Z  Z e Z r q T ,  t l l T r '
encargue de las faenas nesadaa rm^ rnoc- «̂0. que la «vil muchedumbre> se 
su trabajo, 1.  vid. f á c f ifZ  ? n r e s . r Z I Z " ' ' ' '  P”  ™e<iio de
dilatación y  cree la atmósfera do lujo y ociosidL d ü  “'“""O" su completa

Vn concepto más racional de J  par.
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s „  completo, debe «' 1-ombie
r ^ " r r d í " n o m b m  d*co„aieibn de po ,ivb  .  e.pepea. de

“ ■ r i S u o  ,ale ,0 ,ue  oteo, si

t r ^ r s l e T  “ E t " r . i  i r te .ig .o c ia  favotec, al que la posee, no 1,  da el

derecho de explotar ni de gobernar imnlica diferencia de deseos, de aspira-
r r r i r i “  S d t x i r o i t  . 0̂ . . . » q»e . . 0,  te.po„d.

‘ ^ r „ T s f e s l‘" ^  de destrono -
educación, mal comprendida y iml 2 , el inicio difieren á oeoea de in-
cioB.Si!aimaginaoión, lamTención, a o taoultades que no
teneidad en cada individuo, no difiere construcción de una máquina,
pierden su cualidad por el hecho «^a camisa, ó emplea-
de una casa, del estañado de una caldera, de la confección
da en escribir una novela ó un 3̂  ocupaciones nobles y viles

Sedientos de jerarquía, los human 1 :i^g se hicieron nuestros amos,
el empleo diverso de nuestras fuerzas. Los .^ada más no-
declarándose superiores, que la fuerza'empleada en
ble que la ociosidad, que no ha  ̂ industria todo lo

% s s ‘r p £ t t . r b « t g «
nes, olvidando que si son así es porque ay ^ mandatos y capri-
: C ¿ r , " . ^ r r »  C  .-* n o  pue^e^^b» vi. en,nin.

gún trabajo que consista ^ noT '̂ den aislarse de ella, y forzosa-
E1 artista, el literato, pertenece > . ,  j yano se atrinche-

mente tienen que sentirlos efectos de lamediomdad ¿3
ran tras los privilegios délas ¿ ejercer determinadas ocu-
marfib; si hay rebajamiento para aquel ¿3 ^^ellos que á este
paciones para poder atender á sus necesi , obediencia envilece, el mando, 
trabajo les condenan no es superior á la suya; si la obediencia envn
lejos de elevar los caracteres, más bien los rebaja. „,pnester aue trabajen

r . t r q “e'‘: : f  f : "
elevarse, mil lazos los prenden á e , uvmimdnH Una sociedad normalmente
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cree bajo su palabra, y  que, lo mismo en de ignorantes que los
des de juzgar, de observar y  de comparar no T  ^  literatura, las faculta-
nes que consideramos como más vulgares. ^ empleadas en ocupacio-

H u lS d ^ U  c i r n Z I “ ^̂ ^̂ ^̂  «iglos pesa sobre la

de las individuaüdades refractarias á^Ias enseñanzas nñ ’ crítico
minantes. Debe, pues, ser p u e s ta T a lc a n c ? d T S lT ? ..f ^ do-
tudes, á fin  de que el espíritu de crítica que la h a ’s l ^ todas las apti-
buya á apresurar su completo florecim iento. ^ oscurantismo, contri-

La ciencia se fragmenta en tantas ramas disfín+Qo 
individuo conocerlas todas en su integridad la d l S ® u n  mismo

de sus a n ttlo re ? y  t f  d ÍsL T n te^^^^^

se del trabajo de todos; las o b se rva c io n e ra rn ts  !  
deñarse. Que los sabios cesen á su vez de creerse una
por fin, que la ciencia no exige aptitudes esnecialea 5 ‘ «̂“ Pi'endan,

pu»u> ,u e  to d » , a. d e , d l : : í  “ “ t “ !  ‘

puede v iv ir sin el apoyo de los demás pueWos TI “ n pueblo no
dentro de sus f r o n t e r a s f L L l toTa's C re Íc io ^ n e s \T “ '̂ ,‘'
daría en retrogradar y  perecer. Es niia- k , '̂ ®i niundo, no tar-

^del patriotism o, los odios llamados n a c iJ n a ir ts  L X T n o ^ s o T 'f ''''’
■ textos de los gobernantes para legitim ar la existencia d«T  “ V  i"  f  P‘‘®
,1a que necesitan para asegurarse en el poder. ^ calamidad m ilitarista, de

Cada nación necesita de las demás

te, ó porque centenares de años atrás los bahii» '̂ n idiom a diferen-
asolaron las regiones que hoy nos son ind ife rcnt^ ^ s, región vecina saquearon y
sentir el ultraje, ó porque sus habitantes han estTdn^^^^t quieren hacernos
que nos oprime. antes sometidos al mismo yugo

aarvirse d . d p . „  r i 'l V i T t l t
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„ ,e . d, 1. gae„a con loe vecinos es una jusMcaddn de U existcnci» de las tropa,

que consiuuyon en eostón ^  patriotismo en nueva roligidu, pronto pasan por 
Los despotas, que ha g jpfender sus. privilegios ó de extender su

encima de tas fronter^ “““ t  ^ . « « 1  ",eubvLiv.s., los burgueses
italianos, .u?sos, meo, y otros, saben prestare, sus diplomático, y

BUS polizontes. explotadores no ponen reparo en reclu-
-^ a ia rd  bajo precio, y si

'“r x t s t z r n : r n r n " i^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  .obre correos, banca, co- 
m e l ,  n.«g::irn:íerroc.rrile,, ¿00 prueban que, ante todo, la armonía parifica es

la ley jgggan que loa trabajadores vean un hermano en cada trabajador,
Los anarquistas d q J Hermanos de miseria,
r r i H  m » ta t ;  .> munío yugo, tienen que defender lo,

subiendo 08 perseguir el mismo ideal. Sus verdaderos enemigos son
“ 'X q - l- e x p lo t a n ^ q u e  los esclavizan é impiden su desarrollo. S61o contra 
sus amos deben armarse. ^

ha anarquia no se dedene »

r t r Z ló r m Z a  organiZbn social mientra, no se ataquen resueltamente su. velos

“” tT o s noUlicos tienen fe en las mentira, que propagan, «m ignorantes é imbéciles, 
m mfe bastaría el más pequeño razonamiento para hacerles comprender que 

 ̂ t r o u i e  Araran reproducción, hay que atacarlo en sus
c L l  Si mienten 4 sabiendas, son unos embusteros; en ambos c a ^  enganan 4

t S r S m Z Z e e r  en  su prm

^ " d Z ”  nterés en engahar 4 los oprimido, sobre ios verdad,- 
rosmedrs de emanciparse, y habrá siempre demasiados ambiciosos sedientos de 

j i£»Q ovnílpn 4 ftmbrollftr más IftS cucstioii6S.
’̂  Lalnarquia demuestra la inutilidad de toda tentativa de meioramiento que, no

i. Ar. mip los efectos, deie subsistir las causas.
Mientras\a\iqueaa social sea patrimonio da una minoría de ociosos esta minoría 
 ̂ Z  de ell-i Bar. vivir 4 eapensaa de aquellos 4 quienes explota. Y como es la 

posesTén del oapimi la que hace los fuertes y los amos de 1. organisacidn socml, ellos

‘^ r J Z T J : i ; ; i ; z r c t  T Z “ que destruir 10. privilegios. ES 4
oración de aquello de que han sido expoliados á lo que deben dirigirse a '^^cuperación de aqueuo^^^^q

d°en^“sTreconsül«ción; apoderarse de los medios de produccién, reconsutn.r un.

■Jt
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e c „ . r  1“  ^e. „ * „

S = p 3 S S i? S É ^

= = ; t = r z s
i d ^ d t ^ ü d ^ '*  r „ ‘ r  ' '■ “ *" '““ “ “ “  ■'“ • ""■«“ ”<•« “ a

e» d^Tztt”'drerp^:“d r .r r
f^rza^^'e iTpÍstar?'^^^^ 1°' religiosos, pretende servirse de ía
v Z r . l Z  r  ^  autoridad y  el capital para imponer sus creencias y  hacerse

ve i t t r  i’ P°" experiencia propia que la fuerza de comprensito no destru-
ye la Idea los anarquistas esperan el triunfo de la razón de la cultera de los cerebLs
hech s e n la f  «̂1 pensamiento, como asimismo reTdeTosnecüos, en la familia, como en la sociedad.
n. n ! ®®°eiación de los sexos, lo mismo que las demás formas de la actividad huma­
na no estará sujeta a{ patrón ó sanción de nadie. Es absurdo pretender poner lími­
tes ni cortapisas á las afecciones de cada cual. El amor la a m is ta d  pI rídm ^
penden de nuestra voluntad; cada cual siente estas pasiones sin poder resistírlTs v 
casi siempre, sin poder explicarlas ni conocer sus móviles ’

no s e a T b Z r  fe T ' ' ’ ^ ^ %  9’refje dna • ®iriC6ridad mutuas; su duración dependerá del afecto recíproco

““
chooufdelnt cuestiones que no podrán resolverse sin dolor ni
fu  e r s  sobrev ^ n ^  la desazón de aquellos en
p o r r e d L d e T i  de sentimiento. Pero eso no tendrá arreglo
L e  enenn 1 Preestablecidas; por el contrario, el constreñimiento sólo consi-
L  que r d f v i d a t  ^  î««-venen-

nidlL^d * f puede desear es la mayor elevación del nivel moral de la Huma- 
nidad, de forma que la bondad y la tolerancia crezcan y traigan su bálsamo dcaTrt
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zador á los coDÜictos entre las pasiones humanas, que, por su naturaleza, están fuera 
de toda censura y reglamentación.

La grande objeción, en que se aferran los adversarios llevados hasta sus últimos 
cercenamientos, consiste en declarar que el ideal anarquista es realmente hermoso, 
pero demasiado hermoso para que pueda realizarse, y que la Humanidad nunca será
bastante sabia para lograrlo. _

Pero semejante objeción es capciosa. Si nadie puede decir lo que será manana la 
Humanidad, no hay fase de su desarrollo que, de poder ser prevista y anunciada á 
las generaciones que la precedieron, no fuera considerada, tan irrealizable como el 
ideal anarquista para aquellos que nunca saben abstraerse del presente; lo cual se 
comprende, puesto que en su cerebro aún no se ha operado la evolución que debe
facilitar el nuevo orden de cosas, , j . u a

Mientras los individuos vegeten en la servidumbre, esperando de los hombres ó 
de acontecimientos providenciales el fin de su abyección; mientras se contenten con 
esperar sin obrar, el ideal más elevado, lo mismo que el más sencillo, no pasará de
puro ensueño, de vaga utopia. , . , , , j  i

¿Dónde, sin ser en la fábula, se ha visto á la fortuna bajar hasta la puerta del
dormilón, aguardando humildemente que su pereza se digne tenderle los brazos?

Cuando los individuos hayan reconquistado la estima de sí mismos; cuando se 
hayan convencido de su propia fuerza; cuando, hartos de sufrir, hayan recobrado su 
dignidad y sepan hacerla respetar, habrán aprendido que la voluntad todo lo puede, 
siempre y cuando esté al servicio de una inteligencia consciente.

Les bastará querer ser libres para hallar los medios seguros de alcanzarlo. Y son 
algunos de estos diferentes medios lo que vamos á estudiar en las páginas que siguen.

J u a n  G r a v e .

(T rad u cció n  d e  M . F e rre ira .)

P E N S A M I E N T O S

E n  e l c e reb ro  d e l h o m b re  g e n e ra n  la s  id e a s  se g ú n  la  s u s ta n c ia  c e reb ra l, la  e s t ru c tu ra  
d e l c rá n e o  y la  in f lu en c ia  d e l a m b ie n te  (educac ión , re lac io n es , m ed io s, etc.); así, p u es , la  la ­
b o r in te le c tu a l d e  u n  in d iv id u o  es e l re s u lta d o  d e  d o s  fu e rz a s , n a tu r a l  la  u n a , so c ia l la  o tra .

E l  a m o r á  la  v id a  ee d e m u e s tra  n o  e je c u ta n d o  n in g ú n  a c to  que p e r ju d iq u e  n u e s t r a  sa lu d  
(v icios), y  d e sp rec ian d o  las  o b lig ac io n es q u e  n o  la  b en efic ien  (leyes).

H ay  q u ie n  re n ie g a  d e l a m o r lib re , s in  p e n sa r  q u e  s i fu e se  lib re  e l a m o r s a b r ía  lo q u e  no  

sab e: q u ién  es  su  p a d re . ______________

A m e d id a  q u e  se  su c e d e n  la s  g e n e rac io n es  se  m odifica  el co n cep to  d e  la s  cosas; p o rq u e  
s i b ie n  ca m in a m o s  h a c ia  la v e rd a d , n u n c a  e n c o n tra re m o s  la  ú lt im a , y  layl d e l d ía  q u e  la  en -

^ontremoB.

Ayuntamiento de Madrid



Pedro Kropotkine.

®® impone á los individuos, moldeándolos al an- 
oircunstancias; sera cierto para la generalidad que las costumbre» las ins 

tituciones y todo el mecariismo antiprogreaivo que forma el bagaie reaccionario de
^ in te lig e n c ia  para el ̂ funcionamiento del uicio y subordinando la voluntad á lo que piensan y á lo que q u ie re rE e n te s  en

mciones“nrro  ̂ descubren la verdad Intre el cúmulo de preocu-
d^los efeetnt hÍ í ® cerebros y tienen delicadeza de sentimientos para dolerse 
fieii e!S T®'' ú indignarse ante el dominio soberano de la inius
m entadre^S Sa^»»!?^^^  emancipan de la autoridad ci-mentaaa en la falsía, salen dignamente al campo de los rebeldes se unen A In fnlm,

prestigio indestructible de la idea y allí sostie-
la d i S Í Í  y“3el^podt^ encarnizada contra la mentira revestida con los Atributos de

las d u k rv T n le S ó rn ^ n \ 'l^ \ ‘̂  desprenda voluntariamente de
y la S s i ó n  d̂ e iS  WnnpyJá ® concede el privilegio de ilustre nacimiento
L  lo rd Z ro » /  , e P?‘‘® con los desheredados y participar con ellosde los dolores del trabajo y de los sufrimientos de la miseria- i,ero los 00^ 8»! hJlnn
como Ignorantes que son de los móviles y de los impulsos de’la actividad hum^ana r
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racional- vivir rodeado de comodidades y goces que embotan la sensibilidad y acaban 
por causar asco y hastío, eso podrá ir bien á la clase de pletóricos pancistas que en ia 
ierarquía social ocupan el lugar de los más fuertes y mejor dotados, como dicen los 
supuestos sabios que dan fe de que todo va bien en este mundo, el mejor de los 
mundos, pero es inaguantable para el hombre recto y bien equilibrado a quien nadie 
ni nada puede obligar á vivir á costa de una usurpación perpetua, legal, constitucio­
nal, santa, y prefiere el trabajo y la pobreza con dignidad á la opulencia del magnate 
estúpido que se refocila en su palacio como el cebón en su pocilga.

Copiado del Diccionario oficial de los hombres célebres de nuestra época, existente en el 
Museo Británico, me remiten los siguientes datos, que copio textualmente:

cKropotkine (príncipe Pedro Alejandro).—Geógr&ic y revolucionario ruso, nacido 
en Moscou el 9 de Diciembre de 1842. A la edad de quince años entró en la Escuela 
militar de Pajes, de San I'etersburgo, y obtuvo'el grado de subteniente en 18b2. Apa­
sionado por los viajes, ingresó en el regimiento de cosacos del Amour y pasó como 
ingeniero á la Siberia oriental, en calidad de edecán y luego como agregado para los 
asuntos cosacos, cerca del gobernador de aquella provincia. Por entonces ejecutó nu­
merosas excursiones á las regiones del Amour y del Norte de la Mandchuria. re­
lación de sus exploraciones, inserta en las Memorias de la Sociedad Geográfica Husa, 
valió á su autor una medalla de oro y el ascenso á capitán en 1865. De vuelta á la ca­
pital del imperio en 1867, siguió durante cuatro años los cursos de Matemáticas en 
la Universidad y desempeñó la secretaría de una sección de la Sociedad (jeogránca. 
En 1871 la misma Sociedad le encomendó la misión de explorar los glaciares de Fin­
landia y Suecia, y las observaciones que recogió sobre el terreno forman en gran par­
te el primer tomo de su obra El período glaciar, publicado por su hermano Alejandro
durante la prisión del autor (1). -i • <

sDe aquella época data la participación del príncipe Kropotkine en la agitación 
socialista europea. En 1872, en un viaje que hizo á Bélgica y Suiza, se afilió á la Aso­
ciación Internacional de los Trabajadores, y pronto fue uno de los miembros más ar­
dientes de la sección de los anarquistas. Volvió á Rusia, y se dedico activamente á 
la organización del partido nihilista, por lo que fué preso y encerrado en la ciudadela 
de San Pedro y San Pablo, aprovechando su prisión para continuar su obra El perío­
do alaciar, de allí fué trasladado á la cárcel del Hospital Militar, de donde logro fugar 
se el 12 de Julio de 1876, pasando á Inglaterra. El año siguiente fué á á partí- 
cipar de los trabajos de la Federación del Jura, de la Internacional, y iiindó en (jti- 
nebra el periódico anarquista La Révolte, que más tarde continuó su publicación en 
París. Alternaba esos trabajos con una serie de conferencias á los trabajadores, pre­
sentándose con el nombre menos aristocrático de Borodine, en las que predicaba 
abiertamente la guerra á la sociedad actual y hacía la apología del asesinato de Â  
iandro II. A instancias del gobierno ruso fué expulsado de. Suiza y se dirigió á iho- 
non, Francia (departamento de Alta Savoya), donde residió algún tiernpo, pasando 
después á Inglaterra á continuar la propaganda nihilista en la prensa y en las reunio­
nes públicas. En Octubre de 1882 volvió á Thonon, donde al cabo de dos meses tué 
preso y sometido al tribunal de Lyon, que, después de unos debates muy notables, le 
condenó á cinco años de prisión. A pesar de la intervención de  ̂í^tor Hugo en su 
favor y del empeño manifestado por muchos sabios ingleses, eumó la mayor parte 
de su condena en la prisión de Clairvaux, siendo, por último, indultado por decreto 
del presidente de la república el 15 de Enero de 1886 y conducido á la frontera.

sKropotkine ha colaliorado en la Geografía Universal, de Reclus, suministrando la 
parte concerniente á Ru.sia. Como revolucionario ha producido numerosas obras y ar­
tículos fen periódicos y Revistas científicas, que han circulado profusamente, traduci­
dos á todos los idiomas modernos.» n v- „

Hasta aquí los datos biográficos de origen burgués, que no honran poco ai biogra-

m  L a p a la b r a  g l a c i a r ,  con  s ign ificac ión  d e  s u s ta n tiv o  ó con la  d e  a d je tiv o , no  es ofic ia l­
m e n te  e sp añ o la ; la  A cad em ia  no  la  in c lu y e  en  su  D icciona,rio. P a ra  el su s ta n tiv o  co n se rv a  
é s ta  el n o m b re  d e  v e n t i s q u e r o ,  y  p a ra  el a d je tiv o  e l d e  g l a c i a l ,  am b o s  fa lto s  d e  p re c is ió n , p o r 
in c l in a r  la  a te n c ió n  á  id eas  d ife re n te s . C om o m ás e x a c ta , a u n q u e  d e  o rig e n  e x tra n je ro , u sa n  
m u ch o s e sc r ito re s  ia  p a la b ra  jjíaciai-, d e sp re c ia n d o  la a u to r id a d  a c a d é m ic a .
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"Ihom br» .
analítica, el poder de su inducción v la omnftmaibi intelectual. Su fuerza
yendo un conjunto metódicoTracional S r d  ^  ‘̂ «"‘̂ «Ppiones. constitu-
ngurosa lógica, hacen de él u L  de las figuras ^
inspiran respeto hasta tal punto oue un dinrin^lt*  ̂ ^ sus ideas
ues anarquistas como El Liberal de Madrid «I sospechoso en punto á aficio-
La coa^uista del pan, con la id é f’s e ^ ^ S  de
presentándolo á la luz del día mejorque^ S t ó n d r n o ^ ^  contra el peligro social, 
«iQuien sahe si en el transcurso de las edadps«?; ^^ pudo menos de declarar; 
sus soluciones, no resulte comprohado aue doctrinas, al precisar
brionario, en incubación, cuyo  ̂desenvolmiento ír« í”^ simplemente de un ideal em 
remedio á las deficiencias de^la presente dS£ac[óni>>'*^^'"^

tos, q u e ^ ? ^ ? id é n L n ó 1 íf í^ ^ ^  Por números muer-
son para los Pamados economistas L b u íd L  ^ ^  consecuencias, como lo

.

bitanter^^"'’®" ^ ^̂ «‘"dos Unidos"em^'e^ísSC de 407.360.000 ha-

año, compuesta de*cerL'lesríeguTbres^™a^^^^^  ̂ ^ el mismo
de 438.092.400.000 kilogramos v 12 Om j  ’ ^“®̂ os, pesca, etc., fué

p„es,l ,  30

debe consurSiÍLSloyríS'de^abn^^^^^ hombre adulto y en perfecta salud,
300 gramos de alimentos nitrogenados ('carnrhnÍln^‘*^^°°° ^®S"“ bres, etc.) y 
mos de alimentos sólidos renresenbmdo pcf^’ qneso, etc.), ó sean 1.300 gra
porque no se descuenta la r í E r  í S  n. p pp '' ^^dio asaz extenso,
fermos. Tomando, pues, en números redondns°l«^^^ °̂A'*^  ̂  ̂ los niños, ancianos y en- 
preseutada por 474 kilogrímís ¿ í u t  t  °^da individuo, re-
de 24o millones de kilograW  que racionaL!.nt sustancias alimenticias
triple ración individual ’ onalmente pueden considerarse como una

‘o» **«»:nes de francos. ^ norteamericana de 1886 fué de 162.875 millo-

“ t u  »  P - ' i P ^ W r . & í r u  d ir ,fo tó n .'
olio ninjor, pór',ue' é u á to b , hSh freprisTilS éu°lO T 'r '“" “  ÍT*;!fií''l“'“  *“ '* “’“ '

ración se eleva á un quíntu^o; de m a T r n ’ue Ls 102 x v f
del cálculo anterior, piu den elevarse m S  bien á ? ^
cada individuo 2.104 francos  ̂ ** ol4.000 millones, lo que daría á

pu.d.”f  S o ' Í S  t r T ’ “ T  “  »li'” »tactó„. bion
duales, como lo prueban el cálculo basado n̂n en P^”"̂  las necesidades indivi­
de un obrero, sino en las de un burgués regularmentpT^“™^^ î campesino ni 
vestido, mobiliario, etc., gaste unos 6(S * acomodado, que en habitación,
los 2.104, quedan 1.504. ^ ^  francos, porque restando los 600 francos dé

presento“lípSSn^europ^^^^ tomando por base la cifra que re­
conservación de todos los habitantp« ’ J  ° corresponde por gastos de
d o n d e ,  d « p , « i . i t ‘‘o ^ f r , ‘s  r« C " ’n 1' s : t  " s r r  ° “  ™
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Francos.

Valor de los productos fabricados utilizables anualmente. 
Total de gastos de conservación.........................................

814.000. 000.000
244.000. 000.000

Sobrante........ 570.000.000.000

De lo cual resulta que, con el actual sistema de producción, á f  ®
rio y blíbalo: ía agric2ltura triplica la ración que corresponde á ca la sér humano, y

he a ,„ l el „.„e»ea de ,  i/i-
sena-.Tenemos en Europa y los Estados Unidos, prescindiendo de otros países donde la 
e , J l S  ee d °e S  J c i ¿  ee tenU  m illonee de pobres q u e  lu c h en  desesperedam en te

“ “z n S s 'd a Ü  98 124

Sd‘o“l  S ü »  S í  ?n“

d S e “ A l 7 r 4 l “ d o e S  í o  6.894 q ú S e c ib e ¿  los y ven tilec ldn  por

d . rhy»™ , le  c ifre  d e  1. « y X S 'm S ía  e r p í v i r b S  y  7 m 4 »  n i

S e i s S ,i»  «Sao licen  edn lee  <!-../««/», « ^ “ ‘̂ ^ ^ « e lS e lS ir d * ,
les los municipios, encargados de la asistencia publica, para ahorr ,

q ^ e i r d u r a n t e  su infancia en 

te. M territoriS  pertenecen á 10.000 individuo, y lo. lores poseen 6b240.mO heoK

‘“■'b  ío tb »  Z  h r Z Í d Ó lL f  d íto s 'r s S t^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  P « .  d e ja r  a l lector
b.jo“ ñ d Z m Z 7 i o  p e . i - » 7  d e r p 7 i r r A S “ t

'J r r n “ S m S o Z i al m étodo » j « h « ¿  “ 0““  °y Z g ú e r r í
la sociedad, con sus vergüenzas, sus vicios, lai
? r ¡ £ q n . '¿ “ a b Z  y  1 »  Í S q S e  . ^ ^ ^ 0 1 . 0 .  D espués dese'rrolla lo . hechos de

1

l q«
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anárquica, indicandol^rstgnmcac^^^^ ía*^emeña evolución
mir sus ideas en la exprotmcián oue que entraña, para resu-
futura, y sobre cuya necesidad de^realización dice °  ̂ Programa de la revolución

medios de transporte siguen mononolizados nor^ ^®™carriles y los
las han acaparado; si fa s  casas de l a s  nnLln^La ^  Compañías y los individuos que 
señores siguen poseídas por sus actuales nmnfof Quintas de recreo de los
Bancos y en las arcas de los canilistos ^ opietarios; si los tesoros acumulados en los
y . que ¿d o . han “ n tó b ifd o T p 'íírc IrW  Z ' ^ S S l T r l ’ * '? “ ‘“ ‘¡vidad!
de todos los géneros y provisiones almacennHno rebelado no toma posesión
ponerlos á disposición de todos los oue lo nete!ii ciudades y no se organiza para 
posesión de los banqueros y usurero ŝ á ou^en^t^ho último, queda en
recho. y si los granas inmuebTes no se on tan A lo ^ecbo, si no de de-
el trabajo de cuantos quieran trabafai la tierra  ̂ af f^^°^^®P™P^®t»rios para facilitar 
gobernante que mande á los goberLdoa ir^nsn constituye, además, una clase 
habrá que cLenzar de nuevo® ’ ^  '"«“'•sección no será una revolución, y

s e r .K i g m m ? „ r p S S '? e S ^  , ?  '»»">»«».»»• cieud. y que, p „ .
obras, en la serie interminable de sus trábalos (\n auxiliares. Así, en todas sus
que en las Revistas científicas en míe oolaLo mismo en la prensa revolucionaria 
un asalariado cualqderal se en cu e n trí día como
más importantes asuntos Vesúmenes de iniciativas, estudios sobre los
cación práctica y d escu S íiien S  oue acredbl“ ^̂ indicaciones precisas de apli- 
Sus estudios sobre la agricultura de? presente v^?f°no ^®'"9̂ '̂ c'ionario como al sabio, 
tenaz contra la rutina, allanan las d?fipiil+orlof porvenir son ariete invencible y 
días de la gran crisis mvolucLnida que'? S \ c r e Í d  P“ "
absolutamente racional y científica nara l?s  ̂ una confianza
trucción del privilegio 80?^^!? cuaf ''“ P"’® sobrevengan á la des-

ideal de igualdad, deLe^tad y d ^ S e 'r S d a í
no sólo com?“ ?ógraf?y ?om? ÍSdóíogo ̂ siío' a f ija rse  que Kropotkine brilla 
eminente antropólogo. En un trabaio nubli??d?’̂ ’̂ ^demás, acaba de revelarse como 
interesante descripción de los recieií'es d escS im iiS ”^̂ ^®"? después de una

'. É ^ r r
nen en su interior m°fi°amTn^to'°fibrrao^ unidades microscópicas, que contie-
cuyo extremo se halla una especie de diminntyí^” ^ protectriz, grasicnta y amarilla, á 
de protoplasma, las cuales reciben la musguillo que forma ramas laterales
mientras la envoltura fibrosa transmite á ln<s misop̂  envían á la célula de que proceden 
trica formada en las células.  ̂músculos, tejidos, etc., la corriente eléc-

o « Í T S , r . x t t o t e S ‘„ t d ^  ““  9“ “ ““" ''"
ción al interior al ganglio del lado de la cnlnmn«^^  ̂ seguida la sensa-
nervioso á otra fibra qu^entra p?r dec ?lo P««  ̂ ™Pulso
nerviosas envuelve con sus miiificadones extremas^ vertebral, cuyas ramas

parte, las grandes'célScte?? materia sisteina central. Por otra
nes precedentemente recibidas v en eufnm son recipientes de impresio-
momento asociaciones de imágenes engendran al
producen en nuestro organismo®3s ^de im n 3 «  anteriormente formados. Asi se 
eos han Uegado á ser mIdidoT Pero cnanHn nn ¿i “e^msos, cuyos efectos eléctri- 
el núcleo, aparecen vacíos en el protoplasma v á^?!f trabajado mucho se contrae 
Célula se agota y queda incapal 3 v o ? 3 ^ ^ ^ ^

que ? o n ? t3 T ? l tb j r v o " ;S te “ ^̂ ^̂
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de la Anarquía las siguientes observaciones: «Nuestras mentes se han nutrido de tal 
modo con la preocupación de las funciones providenciales del gobierno, que las ideas 
anarquistas han de suscitar forzosamente la desconfianza. Sistemas filosóficos la sos­
tienen; la historia se ha escrito desde ese punto de vista; las teorías jurídicas la con­
servan; la política, sin distinción de partidos, incluso los más radicales, la propagan y 
eternizan; la prensa la difunde á los cuatro vientos, y sin embargo, la vida 
truye: millones de seres humanos viven y mueren sin haber tenido con el gobierno 
más relación que la de la víctima con el tirano; cada día se verifican millones de traji- 
sacciones perfectamente resueltas sin intervención gubernamental; el simple hábito de 
cumplir la palabra empeñada y el deseo de no perder la confianza, garantizan el 
cumplimiento de los compromisos en casos infinitos donde no llega la acción de go­
bernantes ni magistrados. La iniciativa privada alcanza desarrollo asombroso: la red 
de ferrocarriles de Europa, confederación de tantas^ sociedades distintas, y el trans­
porte de pasajeros y mercancías sobre tantas líneas independientes, sin tener una jun­
ta central, ofrecen un ejemplo notable de lo que se ha hecho y puede hacerse por es­
pontáneo acuerdo, en cuya virtud un viajero, lo mismo que un fardo de mercancías, 
van desde Cádiz hasta San Petersburgo con la velocidad ordinaria y sin el menor des­
perdicio de tiempo. Sociedades científicas, utilitarias, recreativas, benéficas, etc., des 
arrollan todo género de iniciativas, no sólo sin apoyo de los gobiernos, sino á pesar de 
los obstáculos que los gobiernos oponen. Por otra parte, los conocimientos y las in­
venciones, las ideas y las empresas atrevidas, las couquistas del ingenio y los perfec­
cionamientos de la organización social, han llegado á ser internacionales; no hay pro­
greso intelectual, industrial ó social que pueda quedar encerrado en las fmnteras. Si, 
por ejemplo, un simple suelto de periódico anuncia mañana que el problema, de la 
composición mecánica tipográfica ó el de la navegación aérea han recibido solución 
en tal ó cual país, á los pocos días recibirá sanción práctica en todas las na­
ciones. i • X Ai •Continuamente vemos que un mismo descubrimiento científico ó invento técnico 
se ha verificado con pocos días de distancia en países separados por miles de leguas a 
consecuencia de existir un fondo común de conocimientos creados por la imprenta, el 
vapor y la electricidad. El mundo, el anchuroso mundo entero, es hoy el verdadero 
territorio del conocimiento, y si .cada nación despliega capacidades especiales en al- 
gún ramo especial, las múltiples capacidades de las diferentes naciones se compen­
san mútuamente. Por eso hay que reconocer sin vacilación ni reticencia moral, que 
todos los-productos, el conjunto del ahorro y el de los instrumentos de producción, son 
debidos al trabajo solidario de todos, y no tienen más que un sólo propietario, la Hu­
manidad.»

Con este breve é imperfecto resumen de la significación intelectual de mi biogra­
fiado termino mi trabajo, distando mucho de haber logrado mi propósito.

Poco puedo añadir. . . - i í j -
Kropotkine posee una inteligencia activísima, un conocimiento enciclopédico, una 

bondad tan inmensa como su saber, un carácter tan inflexible como la lógica que 
enlaza la vastísima extensión de su ciencia; su presencia inspira veneración y simpa­
tía, su sonrisa consuela, su amabilidad exalta, el valor del trabajo que lleva realiza­
do es tal, que si de Copérnico pudo decirse que por sí sólo dMtruyó de un golpe e 
error, antes tan arraigado acerca del sistema del universo; de Galileo que confirmo 
para siempre el movimiento de la tierra con su famoso E  pur si muove; de Lolón que 
descubrió un mundo ignorado por el Espíritu Santo, inspirador del Génesis; de ivro- 
potkine se dirá que en La conquista del pan trazó el programa definitivo de la Kevolu
ción Social. ' .

A n s e l m o  L o r e n z o .
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FISIOLOGIA
p u t 6 r r v . 7 « L r T l . T “ ‘ ?  " “ T  •* del
de la sangre en'los vasos capilares S n r r  T T  f ' '™ ' ' “"o
e. c . .p „ U r a ,o r io “: r r r : : .  f o I d t . t r n l ^ r r „ r p  T

’“ u  r *  " !”a“ r ”  ^ • ' “™ mspimdo

.a a o w ^ t r z i i r s r r s s r  “ i r

respiratoria le permite, su respirscidn, que era al principio ”  P»*»""»
presentar „n tipo muy característico, d i  cual vamos 4 dar i .  d n i  ’ r
buscar la explicación fisiológica  ̂ descripción exacta y á

a J a C t u i r ^ r r r v r u í t r r e i ; : * ^
el ejercicio, tal.o de respiración, se nota ^ e  s u r r r r  ir“ a r T l  
pietamente En él la respiración es mucho más larga que 1. 0 4 0 ^ 1  Si « í f  
en demner la respiración, puede prolongar bastante el tlempren Z  éi f  ,e e l  ™
el pecho; pero le es imposible prolongar el tiempo en oue sfle ílnT,
Imitaría atrae de nuevo el aire al pecL antes de nnp i i f  “̂spi^^ación invo-
nido tiempo de salir en totalidad. El hombre anease obslíra a\^^ contiene, haya te- 
ejercicio sofocante, tiene la sensación de que no podrá en a d e l a l r ^ '^
mente su pulmón Cuanlo ha expulsado una peqLfa I t f d a d  de J r e T x p r m Í  t ' 
un deseo invencible de hacer una nueva insniraoi/m ®̂ P®“ “icnta
deseo, experimenta la misma dificultad que para contener l l  Mpo-efu" 
irresistible, al cual es imposible no ceder ^  movimiento

He aquí el experimento bien sencillo que nos ha nermiMfin •
tan particular que presenta la respiración del hombre^sofocado.

Machando con un paso regular por una carretera y cuidando de Hnr n j
Igual duración, comenzamos una inspiración y contamos el n úm ero

dura hasta que la necesidad de la inspiración se hace muy imperiosa D e C o  T
entonces aire del pecho y  teniendo cuidado que la salida sea í  Z l '  1 u
contamos nuestros pasos, hasta que una necLdad irresistible nos TblLÍá hac “  
nueva inspiración. Siendo los pasos sensiblemente iguales s„ Hn v  ^ ^  
de u„M.d de Uempo. Ahom h L ;  pueden h r ^ * !  
la inspiración, y cinco solamente durante la expiración. ^
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Tal es, según nuestras observaciones, el carácter de la respiración durante la ca­
rrera. La inspiración es fácil, profunda y sin obstáculos; la expiración, por el contra­
rio, breve, insuficiente, cortada por un movimiento de inspiración involuntaria y deja 
la sensación de una necesidad no satisfecha.

Esta modificación del ritmo respiratorio, ¿es propiamente debida al mecanismo de 
la carrera y á la actitud que toma el cuerpo en ese ejercicio? No; porque concluida la 
carrera durante los minutos que siguen, se continúa haciendo expiraciones mucho 
más cortas que las inspiraciones que las preceden. Además, hemos podido asegurar­
nos, variando el experimento, de que todo ejercicio que sofoca, cualquiera que sea su 
forma, produce esa falta de equilibrio entre los dos tiempos de la respiración. Cuando 
se tira á las armas, cuando se rema con gran velocidad, cuando se levantan pesas, 
llega uno á sofocarse lo mismo que corriendo, y se observa la m im a desigualdad en 
la respiración.

Es bastante curioso comprobar que la respiración de los asmásticos presenta un 
tipo diametralmente opuesto á este que acabamos de describir. El enfermo oprimido 
por un ataque de asma hace inspiraciones muy cortas, y por el contrario, prolonga su 
expiración durante un tiempo doble.

Creemos que nadie ha señalado aún la modificación de que hablamos, y que puede 
considerarse como el tipo de la disnea debida al trabajo muscular.

He aquí, á nuestro parecer, la explicación que conviene dar de ella.
El primer hecho producido por el trabajo violento es la aceleración del curso de 

la sangre, y, por consiguiente, la congestión activa del pulmón, según queda explica­
da en otros artículos.

Durante los ejercicios de velocidad, el pulmón es rápidamente invandido por el 
líquido sanguíneo y experimenta una necesidad irresistible de desembarazarse de él
a c t iv a n d o  s u  c u rs o .  El movimiento de inspiración hace el vacío en el pecho, y, por
consiguiente, añade á la velocidad de la sangre una fuerza de aspiración que tiende á 
vaciar loa capilares demasiado llenos. Esta aspiración se mantiene todo el tiempo que 
dura el movimiento de elevación de las paredes, movimiento que es también un alivio 
para el hombre sofocado; mientras que, cuando los lados se comprimen para lanzar el 
aire del pecho y ejecutar el movimiento de expiración, el curso de la sangre se hace 
más lento y el pulmón se llena. De ahí el malestar y el impulso irresistible á un pronto 
movimiento de inspiración.

Puede decirse que el pulmón del hombre sofocado está puesto entre dos exigen 
das diferentes. Por un lado, necesita expulsar el ácido carbónico y demás productos 
de desasimilación, y para ello le hace falta una larga expiración; pero, de otro, tiene 
urgencia de desembarazarse de la sangre que lo llena, y corta su expiración para vol­
ver precipitadamente á la inspiración que favórece el despejo de sus capilares.

Para observar el tipo de la respiración sofocada, hace falta llevar muy lejos el ejer­
cicio, pues la modificación tan característica que apuntamos más arriba, está muy 
cerca ya del momento en que el trabajo se hace imposible.

Cuando llega la producción de ácido carbónico, no se equilibra con el poder elimi­
nador del pulmón y la angustia respiratoria tiende á hacerle gravemente peligroso.

Df'CTOR F e r n a n d o  L a g r a n o e .
(Traducción do Ricardo Rubio.)
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calles, con las espaldas doloridas por la brutalidad de sus padres borrachos ó por el 
valor cívico de los del orden, probado sob?:e sus débiles espaldas, las graditas del 
Cristo del Perdón, eran su asilo, su consuelo único; allí enseñaban sus cardenales, se­
caban su llanto y se sentían menos solos, más buenos, menos granujas. Y en las 
noches de lluvia, después de chapotear con los pies desnudos charcos y corrientes 
fangosas, se acogían debajo del techadillo á la mortecina luz de la lámpara, apretán­
dose las ropas chorreantes sobre sus pechos arrecios, oyendo el incesante sisear del 
aguacero, hablaban quedito, llenos de filosofía infantil y contentos de tener aquel 
asilo sagrado y cariñoso.

Una tarde llegó uno de ellos achocado, con una mala venda, manchada de sangre 
seca, reliada á las sienes, y muy pálido.

El Ruhillo, que era el capitán de aquella falanje desarreglada, le preguntó con
arrogancia fraternal;

—¿Quién te ha, jerío?...
—La gente el barrio Pozo-fango. Ecían quel Cristo el Peí-dón no valia dos rales; sa­

qué la cara y me jirieron en k  nunca; ¡pero traicioneramente!...
El pobre niño se extremécia aún; le vibraba en las sienes la sangre, agolpada por 

la violenta conmoción del peñascazo, y en su rostro morenillo y poco aseado se veían 
las huellas de un llanto mal enjuto.

Un extremecimiento de cólera agitó á la plebe.
_jG-uerra al barrio Pozo-fango; el Rabillo lo_mandaba, no había más que hablar!
—¡No hay que dir—dijo el herido;—vienen ellos esta tarde á peir guerra!...
— ¡Que vengan!—rugió el Rubillo, desamarrándose la honda de la cintura.—¿Quién

tiene jondaf... _ _ . . .
Se contaron las armas. Había dos vaqueras, tres de latiguillo, y hasta cinco pipi­

rigallos. • T
_l'Po dios por la suyal—volvió á ordenar aquel bravo autor de disciplínanos so­

plamocos. Y aluego, to dios aquí; al que me falte, le esganso una pata...
¡Paitar! ¡Cualquier día! Se dispersaron todos, llenos de heroísmo, canturreando con

un tonillo especial: . .—¡Guerra, guerrilla,
guerra, guerrónl 
El. barrio Pozo-fango 
píe perdón; 
el barrio la Capilla 
ice que no...

Y á la media hora estaban allí todos, pálidos algunos, amontonando piedras, dis 
poniéndose á la lucha con valor espartano.

El Rubillo los contó; eran pocos.
_]No importa! ¡Concho, reteconcho!... (dijo otra cosa) al que hable de juta le cruzo

1& cflrÉt *•
Caía la tarde; á lo largo de la enorme avenida terrosa, flotaba el polvillo luminoso 

del crepúsculo, tiñendo las copas de los lejanos árboles con un ardiente llamarazo de
oro antiguo.

El Rubillo, separado de los demás, con la honda agarrada por el deil, con un mon­
tón de piedras peladas á sus pies, miraba la brumosa lejanía, con el pechillo arrogante 
y adelantado de un guerrillero.

De repente, en un ángulo de la avenida, desembocó el grupo contrario á paso de
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S ’ tableteo de cien hondae, y las primeras piedras pasaron sil-
pSndo sobre la cabeza del RuMlo, ó rebotaron furiosas en las gradas de la ca-

Una palidez momentánea cubrió su rostro; ¡aquello estaba allil Instintivamente 
m pó una mirada de leoncillo á su tropa, acorralada ante el excesivo número de los 

contrarios. Estos se aproaban violentos, audaces, agresivos; se oían ya sus groseros 
ipultos, vpiferados al compás de tremendas pedradas; ,los vió, los contól lAllí estaba 

mala sangre da Barraco, malas entrañas de ChorrojumÜo!... ¡Míalos' 
Cochinosl. ¡Mmlos, cuántos! Una piedra pasó silbando por delante de sus ojos, y res­

talló con estrépito en la capilla del Cristo...  ̂ ^
iAquel fué %1 instan^ siniestro! Mordió un insulto horrible, se atascó la gorrilla de 

un jalonpo, crispó los bracillos, puso una piedra enorme en la cuna de su honda y 
agitándola vertiginosamente sobre su cabeza la lanzó, gritando: ’

—¡Guerra!...
—¡Guerral-gritó la plebe, cargando, abriéndose, escogiendo instintivamente habi­

lísimas posiciones.

deiá®ndn<,“f " “daz,  acerado, dejándose venir la avalancha espantable, con la calma feroz de un Empecinado No
dpcansaba, no perdía terreno; sus defensas eran habilísimas, su instinto de guerrillero
adm irab le , b u s  p iedras rasaban por bajo con v ib ran tes s ilb idos de cólera; con un brazo

ziÍ z^  ranid^ í  ^ penetrante, adelantaba conzig zas rap^isimos, cuarteaba piedras con exactitud pasmosa, y cada descarga suya
acompañada de un ¡jaug!... rabioso, estallaba como un trueno en las puertas y en los’ 
muros, arrancando chispas violentas á las aceras rotas.

La tropa se desanimó un momento; un niño gritó:
—¡Ay... mi madre... qué jeríal...

el c S ío  1 “  o, con I.3 mano,

C™to ypo¿

Había cerrado la noche y sólo se ola el pataleo de la lucha, el crujido de las hon-
tres vecers'Í^r^°^^‘' ^ portones cerrados. Dos ótres veces se vió el cuerpo nervioso del BtMlo. danzando en medio de aquel horror
de piedras, con sus zig zas rapidísimos y sus ¡jaug! furiosos.
;mak ní̂ ."b ^ Bonaparte en Waterloo, le amenazó á él también;¡mala noche para aquel Napoleón de granujael

de R !zo ^ a lT ’,"  ̂ y de ofensa, se puso de parte
de Pozo-fango; una turba de refresco invadió la calle, atronándola con sus gritos y
una furiosa lluvia de piedras cayó sobre la rendida hueste de la Capilla ^

grito s i i r s T r m t i r í  i'̂ - condensan en este
ferrL K 1 i  ^  volvieron á subir las gradas, arrastrando las hondas, con 
tei ror de desbandada, con desaliento de derrota.

barmte1,tritó:"*'°^"^^"'^’'’ cancela, y agarrándose á los
¡Cristo..., que te dan á tí; já  un milagro!...
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Un. p W r. le magulló una mano, y ahogando un grito de dolo,, volvió 4 decir, 
con los ojos, arrasados:

de una descarga formidable:

7 )h 'ouéLp 'a T to  E l I*»’’' " ”  *  eonverllrse en león. m

leó »  íe^^ raóroa I»  Padrada, en 1. ¡  ,
dura de M  mano y  1. a c h o c a i ,m  ele F M i ,  que se quejaba aón. So empinó
puntas de SUS alpargatillas y arengó á SU tropa:

—  ¡S invergüenzas: a l qu e  no m e siga  le  m asco los gofes....
volvieron 4 . US lares,

‘' “" _ ^ ^ : : J t o ^ ^ ^ ^ o l ^ ^ h é ^ ■ , A ^ u e r a  «0, , . . ,  ,Ave Haría, al.a Me

“ '“- ¡ A Í é i t e ó i - r .p i l ló  la plebe, Letentâ ^
era que se les hablan olvidado los reaosl Uno recordó chispillas de la Leían .

-¡S e lla  malutima iarrie j  m,» casi media tabla
Otro quiso recitar la empachosa lista üe rej g ’ . .

de mulliplicar, y otro, en fin, tuvo vehementes deseos do decir;

S . “ ; ; r r r V . : u T ™ L o  lormldab.^

“ "“y -qué sé yo; acaso el Cristo lo sintiera tambiénl Porque ““ <1™
de cAñamo, salvaje resto de edades bárbaras, pudieran Páttá®t lenjnu lo que una
sublime doctrina redentora, al fin y .1 cabo los nioos daban lo que tenían, qn.
sociedad estúpida y egoísta puso en sus manos. angustias de su

¡Y quién sabe si los ojos vidriosos del már ir no 
crucifixión y de su afrenta! ¡Quién sabe si ese llanto silencio y _ •
ya por los ¡¡otas, por lo. desheredados, por los pobre, mno. de la calle, que olrecian
hondas salvajes como sagradas reliquias para el Cristo del Perdón.

A d o lf o  L u n a .

V2fA ESCUELA LIBEETABJA EN PARTS

La transcendencia f ' i n e r a ' c e r á ' l l *  S c i ó n  de cuantas
p T ™ n ™ fg V r.to ra ^ ”eí curso de aquell.s acontecimientos que rellejan el progreso

' ' ' ‘? , e r e S “ rm “yo”̂ ^^^
^ q r ^ í s t i r u í n S o m b  á adorar Idolo, y 4 coronar Césares causa eUrr-
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?oetáneoí°^''*^ imposición y torpe servüismo que corroe á nuestros

Los enemigos irreductibles del absolutismo y del capitalismo, luchan tenazmente
absolutas, y por grandes que sean los obs- 

m S t^y  innovaciones importantes la e^eñanza integral, racional,

d e s £ S m á f tw í r » f „ “rf̂ '̂ ^̂  desarrollo armónico del sér completo, proporcionándole desde su más tierna edad un conjunto relativo, sintético, paralelamente progresivo en 
todo orden de conocimientos intelectuales, físicos, manuales y profesionales^

acional, para que la, razón obre conforme los principios de la ciencia y no ñor 
influencias malsanas de la fe, por el desarrollo de la dignidad y de la independencia 
personal, y no por sus antagónicos la piedad y la obediencia. ^
conste.?^’ coeducación de los sexos por medio de una frecuentación
n n f  r ’ y favoreciendo asi sus costumbres de
d rn ? ñ (r ia ín 1 irS " J ''" ‘ Constituir un peligro Semejante educación, alejará
i r á  n malsanas, resultando por las elevadas condiciones con que
será observada, una garantía de preservación y de alta moralidad.
en inmolación progresiva de la autoridad
b o m b re f íb r í l e n Ü '^ ' ^e la educación consiste en haceroinbies libres, llenos de respeto y amor para sus semejantes.

® instructiva empezada. No es posible 
y m a te tS S te  justicia y de moralidad social, el apoyo entusiasta,^moral

llarSnhentn filosófica, como Dómela Nieuwenbuis, han acudido al
ofreciéndose espontáneamente para el éxito de idea tan generosa, y yo 

q lero aprovechar esta circunstancia para dar á conocer á los lectores de L a  R e v is t a  
mi querido compañero holandés Dómela, revelando algunas de sus cuali-

i t o  p r i n S i ' ’ ^
n ro h in H n "iÍL ^ Í'^ ''T Í '® if 1®, socialismo holandés. Pensador
n e i d o i ’l P f i n i ' '  Lombre que tras larga y pausada evolución, hallegado á las concepciones anarquistas.

fio muy joven la lucha social, dentro el misticismo religioso profesando
i b n ^ c i  Su inteligencia y su corazón sentíanse oprimidos, impulsándole
á buscar aire y salud en las cuestiones sociológicas-económicas, llegando al término
de ^  educación personal completamente desprendido del fetichismo de la autoridad.

1 ® épocas ha sido un espíritu de tolerancia y de libertad, y en diversos con- 
nn coutra la exclusion sistemática de los anarquistas, á pesar de que él
drp! S  ®«®ta/e“ ^fiar ««o últimas palabras en el Congreso dê  Lon-

El hombre que ha gastado toda su fortuna para l i propaganda, y que ha escrito
vezl'^Parls a??nW Socialismo en peligro, ha sido\dmirado esta
Tos ySgoS enseñanza, por su activa generosidad y por su horror á

genL^almeSe educación-dijo Domela-y, sin embargo, nada tan
generalmente Ignorado. Iniciados en nociones domésticas, los esposos se entregan á 
las fiulzuras del himeneo; pero ignorantes, desprovistos de toda idea de educación

etimológico de la palabra, consiste en extraer del 
írni 1 ^  encerrado para desarrollar con toda su riqueza las facultades
m e n te t^ ^ a T i" '’ ^ ®°»tra^i° como mdinar?Ímente se hace. 1 or eso vemos á menudo que el único afán del profesor es hacer á los

>E1 verdadero ñn de la educación es, aprender á vivir. Ciertamente el asunto no
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es banal, y& que vivir-es comprender, amar, obrar, beber en los mares de la existen­
cia. Permanecer encorvado en la penosa tarea diaria para ganar lo que reclama el 
estómago, esto, no es vivir. _ • . j  i

«Nuestros días corren penosamente bajo la reprensión de diversas tiranías; de la 
familia pasamos á la escuela, luego al taller, más tarde al cuartel; en todo esto no 
hacemos más que cambiar de yugo.

«Desde antes de nacer, vive el niño oprimido. Más tarde, si empieza á exponer 
algún pensamiento, sea á sus padres, sea al maestro, se le ordena callar.

«La pedagogía le dice; Yo sé lo que te hace falta, todo te lo tengo preparado de 
antemano; buscas lo bello, ahí está el arte clásico; quieres lo verdadero, ahí tienes las 
ideas admitidas; quieres el bien, ahí están los códigos. Se le sirve la ciencia como un 
alimento indigesto.

«El trabajo atractivo, tal como lo había concebido Pourier, tal como lo llevaron á 
la práctica en sus-ensayos Robin, Demolliens, lolstoí, es el único verdaderamente 
digno del hombre y más todavía del niño que debe llegarlo á ser.

«El maestro de escuela que por rutina es un funcionario, persigue un fin diame- 
tralmente opuesto: cuida únicamente de hacer esclavos, enseñándoles ciegamente y 
muy temprano á obedecer.

«Esto es horroroso. Importa destruir estos errores, desvanecer semejantes extra­
víos; la causa misma de la emancipación social lo reclama. Para que desaparezcan de 
la tierra los tiranos es necesario que no haya esclavos, que hayan desaparecido los
ignorantes.» _ . .

Huelga toda palabra ante tanta elocuencia. Unicamente me ha de ser permitido 
saludar fraternalmente al compañero Dómela y desear que la Escuela libertaria de 
París afirme, sus propósitos para que su ejemplo cunda por todos los ámbitos del 
mundo.

Leopoldo Bonafulla.

COSAS VEREDAS DEL CID...
Como Clarín me ha dicho últimamente que es cursi y de mal gusto el escribir ar­

tículos revolucionarios, porque huelen á demagogia trasnochada, hoy me ocupo, por 
vía de ensayo de otras cosas de mayor empuje, en escribir sobre Clarín, digo mal, en 
escribir respecto una Revista mínima suya que acabo de leer.

Dice él en el citado artículo:
«El organismo político, que tantas bobadas abstractas hace decir á los tratadistas 

■de ciento en boca, es difícil de entender como todos, y nada más fácil que crear ídolos, 
falsas hipostasis y abstracciones incoherentes en todo esto que se refiere á las relacio­
nes interiores del Estado.» Muy bien; sólo me confunde las fahas hipostasis, y como 
quiero salir de dudas, busco un Diccionario y encuentro: H ipóstasis:(1)-UcdÍCTwa. De­
pósito ó sedimento de la orina. Teología. Se usa comúnmente hablando de las tres 
personas de la Santísima Trinidad». ¡Caramba!, nada de esto me sirve. Busco otro y 
dice: «Usan esta palabra los teólogos con referencia á las personas de la Santísima 
Trinidad. Sedimento de la orina.» No sé que querrá decir el maestro con sus fahas 
hipostasis. Si me quedo con la definición que trata de las personas de la Santisim.-i 
Trinidad, no creo que dicho señor enrede á aquellas pobres gentes con los trataili.stas de 
ciento en boca giie tantas bobadas abstractas dicen hablando del organismo político. Sería ser

(1) A d v ie r io que  h ip o s ta s is  s in  acen to  com o e sc r ib e  C ¿an« , no  e s tá  e n  los D iccionarios 
q u e  cito .
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muy poco fino, y Clarín lo es mucho. Pero si me voy á la segunda, sedimento de la 
onna me encuentro en un aprieto, pues, supongo que los ídolos estos, no tendrán ne-

Lsleíaifo!
Por algo dice Clarín al final de su Revísta mínima: «Confieso que casi me irrita ver 

rnetidos á resolver en casos tan delicados, á hombres de notoria incompetencia, que 
leyeran este artículo no lo entenderían siquiera.» Con los pedazos de alcornoque 

que andan por ahí como si hubieran caído del cielo, se comprende que el Sr. Clarín 
se irrite. A lo menos yo entiendo todo lo que en él dice, excepto eso de falsos hipos-
tams y aun por cu pa de eso.s picaros Diccionarios que no dan una definición conve- 
mente al artículo del maestro.

Por una así como especie de logomaquia el otro día en un artículo, quería yo poner 
imertas al campo, cosa que hizo reir á Clarín; pero lo que es hoy, está irritado y con
razón coutra tanto cacAo *  »»6ec« (como diría un francés que conozco) que’aL an
por uhi queriendo entender de estadistas cuando lo más saben dar sablazos

Al fin tendtó que convencerse el Sr. Alas que Lubbock no anduvo acertado al 
decir «que la vida es un gran bien», ni Voltaire al propagar por doquier que este 
mundo es el mejor de los mundos posibles, pues, cada día tiene uno motivos para 
d e f e r í s  ^ convertirse en un demagogo
p,ecurso,alrg™ a“ ! r “  '*™ “ “ “ “  “ “

Entonces, veríamos escribir al Sr. Chrín sin irritarse y sereno como una tarde sin
nubes, como un lago sin rizos, como un horizonte despejado y azul donde se retratan
las siluetas de los soles. (Sospecho que ni un poeta habría construido mejor el último
párra o.) Como Clarín cumpliría con un deber, ese cumplimiento lo revestirla de una
aureola majestuosa, santa, hasta el punto de no irritarse por lo que pudieran decir 
los necios que tanto abundan. Fumeran aecir

Y basta de palique, que podría convertirse en una tete para mis queridos lectores.

S o l e d a d  G u s t a v o .
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T R IB U N A  D E L  O B R E R O

E L  ÚNICO REM EDIO
T rab a jad o ree : e l h a m b re  y  la  m ia e n a  todoa 1°; 

aan . H em o s lleg ad o  á u n  perio d o  de J  R eu n am o s de  u n a  vez to d as  n u e s tra s
p o r ta r  p o r m ás tiem p o  "« d « n as que  n o s  o p iim e m

51,“ . « » “ ""••■ “ "«■»
asco y  desp rec io  d e  aq u e llo s  q u e  to d o  *o , p a ñ i  lol i A bajo  to d a  c la se  d e  go-

y cctituyen .0. lo. vo.d.de.o. ...¡.do,., d.

p ro d u cen , s ien d o  a s í q u e  n o so tro s, * J  .  -ó a ié u e s  son  ellos?  ¿Da qué  r in c ó n  d e l  m u n d o

. 0  pSid i: r p = £ A ^ ^ ; c . ™ b .

S o s  3 u e  u T e r/a ! q S s ' l a  b a -e  e n  que  a s ie n ta n  las in iq u id a d e s  d e  q u e  so m o s v íc tim a s  

p o r n u e s tra  ig n o ra n c ia  y n u e s tra  c o b a rd ía . n o so tro s , no  o lv id e m o s  á  los P o r ta s  n i

á  n i n g u n ^ d e l o s t n ^  q u e  a l serv icio  d e  la  m a ld ita  re ac c ió n  h a n  m artir iz ad o  n u e s tro s

‘ “Trr“ r S Í t » l , o  ..do,. r , .O n  ,™
s. o.

M álaga.

j j A .  i ^ E ^ c o i o i s r

.  .  1 ■ «n., ««rv irá  re co p ila r  tu s  e le m en to s  d e s tru c to re s , n i  q u e  em p lees
Reacción nefasU, de nada te se P .  ̂ jjjnerte. .

tu s  pocas fu e rza s. C aerás v e n c id a , ^  ^ n  p o rv e n ir  m ás  ó m en o s rad ica l, s ie m -
E s tu d ia n d o  la  evo luc ión  de  n u e s tra  ®®P®^® , l e a c c X  ese  s is te m a  d e  in s titu c io n e s  que  

p re  h e m o s  o b se rv ad o  que  b ru ta l  y m ise ra b le  to d a
h a  re g id o  á  la s  so c ied ad es h u m a n a  , n n eb lo  p a ra  m ejo ra r  su  m isero  e s tad o  soc ia l,
n o b le  a sp irac ió n  g e rm in a d a  ® fr^g ica  d e  h o rre n d o s  c rím en es: el fu s ilam ien to

E l re in a d o  d e  l a  reacc ió n  e s  u n a  ^>sto i j. to d a s  p a r te s :  h a  s id o , e n  fin u n
d e  in o ce n te s ; e l e sca rn io  de “  de  loe b u enos. Y  to d o s eso s crím e-
re in a d o  cu y a  h is to r ia  ^ h a b ía n  c o m e tid o  m ás d e lito  que  el de  a s p ira r  á
n e s  lo s  h a  p rac ticad o  ^^"® “T p ^ a a d o ^ ^  e l p re sen te , en  e l q u e  lo s g ra n d es  c rim in a lsa

5 5 , r í b r r i . s i

re in ad o . J -  A.
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